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Notas del mes. 

INSERTA la Revista del Archivo y 
de la Biblioteca Nacional de Hondu­
ras, en el último número que hemos 
recibido, la Cédula Real por la que fué 
confirmada villa á Tegucigalpa , hoy 
capital de aquella República. 

Aparece , además, la reproducción 
del escudo de a rmas adoptado por la 
misma, y que pueden ver nuestros lec­
tores acompañado de la siguiente de­
claración, con su firme ant iguada . 

"Por auto de 13 de Ene ro proveído 
por los Sres . Pres idente y Oidores de 
esta Real Audiencia en el expediente 
del pase al Rea l Título de villa de San 
Miguel Tegucigalpa de Heredia , se 
previno, conforme á lo pedido por el 
Sr . Fiscal , que por mí, el presente Es ­

cribano de Cámara , Mayor de Gobierno y Gue r r a , se firmase este 
escudo de a r m a s presentado por par te de la misma villa. Y en su 
virtud, lo ejecuto en Guatemala á 19 de Mayo de 1730.,, 

Andrés G u e r r a Gut ié r rez , en la cédula c i tada, señala: "Los re­
velantes motivos de ser capital de provincia, abundante e n g a ñ a d o s 
y géneros con que sus na tura les acuden anualmente á la feria de 
Cer ro Redondo, muchos minerales que casi sostienen la labor de la 
Rea l Casa de Moneda de la ciudad de Guatemala , las innumerables 
cant idades que en quintos y consumo de azogues han rendido á su 
Rea l Hacienda , por lo que devió á sus gloriosos progeni tores , espe- . 
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cialmente al Sr . D . Phelipe III, el que remit iese var ias alhajas pa ra 
la iglesia de la mina de San ta Lucía , donde están sirviendo con 
suma complacencia de sus habitantes,„ e tc . , e t c . 

Relacionadas con el escudo que reproducimos p a r a m a y o r clari 
dad de nuestros lectores, daremos a lgunas noticias acerca de los 
colores que tiene, pues como éste no está sujeto á las leyes de herál­
dica, no hemos podido representar cada color con su correspondiente 
rayado , siendo el colorido el s iguiente: 

L a pa r t e ovalada del cen t ro , que es á lo que propiamente se lla­
ma escudo, está compuesto de unas montañas de su color na tura l , ó 
siena; tiene varios a rbus tos verdes y unas puer tas en las dichas 
montañas , de un tono muy obscuro; encima de es tas últimas está la 
imagen de San Miguel, vestido con ropas rojas y amaril las; á los 
ex t remos se ven unos rec tángulos divididos en t res fajas, que re­
presentan la bandera de la República de Honduras teniendo los co­
lores azul, blanco y azul; el fondo es un cielo de tono azulado. E n 
la p a r t e a l ta exter ior t iene unas palmas verdes y unas rosas de su 
color, y en la p a r t e baja tiene dos r amas de hojas verdes , la pa r t e 
r e s t an te de adorno es de oro . 

* 

También t r a t a con su competencia acos tumbrada el Sr . Conde 
de Passini Frassoni en la Rivista Araldica, de Roma, del escudo 
oficial de la Repúbl ica oriental del U r u g u a y , refiriéndose á un ar­
tículo publicado en Montevideo por el Sr . Yeregu i . 

"El escudo proyec tado por este i lustrísimo señor—dice—es de 
forma española, es decir, redondeado en la pa r t e inferior. Lleva en 
campo de gules, castillo de oro con t res to r re s , la del cent ro más 
alta que las o t ras dos, y c imada de un sol de oro; las pue r t a s y ven­
tanas ac la radas de azur , y sobre la puer t a una balanza de sable. Jefe 
de oro con nueve luceros d e a z u r puestos 5 y 4 . T i m b r e un sol de oro, 
sopor tes un león y un buey al na tu ra l , que sostienen dos banderas 
nacionales, que son blancas con cua t ro fajas de azur y con el cuar­
te l franco blanco, c a rgado de un sol de oro; Divisa: Libre y cons­
tituida, en una banderola b lanca . 

"Quiso el S r . de Yeregu i r ep resen ta r el castillo que figura en 
las a r m a s ac tuales , pero con los colores de Castil la, con el sol de la 
l ibertad y con la balanza de la justicia. Los nueve luceros simboli­
zan los nueve depa r t amen tos de la República oriental del U r u g u a y , 
y el león, emblema de indómita b r a v u r a , es también recuerdo de la 
madre P a t r i a . E l buey, símbolo de abundancia , que t ambién se ve 
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en el escudo oficial. El caballo, símbolo de libertad, ha sido re­
emplazado por el sol. L a divisa está tomada del mote que se lee en 
la moneda urugjaya. , , 

V añade. "Mi humilde parecer es que debemos conservar bajo 
todos conceptos el escudo tradicional que hace tantos años venera­
mos como símbolo de la Pa t r ia y que no podríamos acostumbrarnos 
á ver completamente modificado, aun cuando el simbolismo quede 
inalterable. 

..No debemos juzgar si los patricios que lo inventaron tuvieron 
<J no gusto artístico y 
feliz inspiración. El he­
cho es que entre los bla­
sones de las Naciones 
sudamericanas, el del 
Uruguay es uno de los 
más hermosos y herál­
dicos. Consiste en un 
escudo ovalado, dividi­
do en cuat ro cuarteles, 
el primero y cuar to de 
azur, el segundo y ter­
cero de plata. En el pri­
mer cuartel , las balan 
zas; en el segundo, un cerro y una torre sobre ondas de mar ; en el 
te rcero , un caballo, y en el cuarto un buey. Timbre: un sol naciente. 

„E1 escudo, rodeado por una guirnalda de laureles y de encina, 
acolado á las banderas nacionales y sostenido por dos cañones. Van 
aquí es tampadas las armas de la nación uruguaya como son ge­
neralmente conocidas, con la diferencia que hemos t ra tado de ha­
cer heráldicas las figuras, de manera que ha desaparecido el mar 
al pie del cerro, que va representado por fajas ondeadas, como se ve 
en los primeros escudos del cabildo de Montevideo. El castillo re­
presenta , indudablemente, la fortaleza del cerro; pero según las 
leyes heráldicas debe pintarse en forma de tor re cuadrada con tres 
torres pequeñas. El caballo debe ser negro como se ve en varios 
escudos orientales que obran en mi poder, y el buey debe invaria­
blemente ser dorado, pues es regla del blasón que se ponga color 
sobre metal y metal sobre color. Se podría suprimir ei ter reno ver­
de debajo de los pies de los animales, porque ese color és muy fuer­
te y rompe la hermosa unidad de los campos. Por otra par te , no es 
necesario, porque en heráldica se entiende que las figuras son como 
de relieve, y no como las vemos en la naturaleza.„ 
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Rioja antigua. 

7{efa30s historíeos de la familia J)/7anso de ^úñiga. 

Zorremontalbo, Soma/o y Cenicero. 

(Conliniiación.) 

E n el año 1628 concluyó to ta lmente el convento de la Encarna­
ción, de monjas be rna rdas de San to Domingo de la Calzada, prin­
cipiado por su t ío; y aunque éste había t r a ído las monjas el año 1609, 
has ta el 1621 no residieron en la obra nueva . 

Desde A r a n d a de D u e r o publicó un edicto el 1." de F e b r e r o 
de 1630, obligando el rezo reformado de los Santos de la Iglesia de 
Osma, conforme á los decretos del Concilio de T r e n t o ; y el 2 1 de 
Junio del mismo año murió en dicha villa, t ras ladando sus res tos á 
Santo Domingo de la Ca lzada . Debajo de su es ta tua , que es tá en el 
lado de la Epís to la , se lee este ró tu lo : 

DE 

" A Q U I YACE D O N MARTÍN MANSO D E Z Ú Ñ I G \ ; F U É ARCEDIANO 

BILBAO Y CANÓNIGO D E LA C A L Z A D A , COLEGIAL MAYOR D E L 

ARZOBISPADO D E SALAMANCA, PRIOR D E RONCESVALLES, OBISPO 

DE OVIEDO Y D E OSMA: MURIÓ E N A R A N D A D E D U E R O AÑO MIL SEIS­

CIENTOS TREINTA; Y S E TRAXO AQUÍ SEGÚN DEXO DISPUESTO.„ 

Nos parece muy bien estas observaciones, y creemos que el Go­
bierno u ruguayo no se s epa ra rá mucho del tradicional emblema de 
la Pa t r i a . 

E l blasón es un recuerdo y el ca rác te r que debe predominar en 
su confección es el de acercarse lo más posible á los modelos an­
t iguos. 

Respecto al verde , sobre el que se encuentran colocadas las 
figuras del t e rce ro y cuar to cuartel , puede dar origen á una cues 
tión por demás in teresante , cual es la de la perspect iva en la herá l 
dica, de que t r a t a r e m o s en o t ra ocasión, y sobre el cual desearía­
mos conocer el juicio de nues t ros lec tores . 

JULIO L E C E A Y N A V A S . 

'á(9 
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S>. francisco jyíanso de ^úñiga y Sola, 
JJrzobíspo de Burffos, Primer Conde de í{ervías. 

Antes de empezar la genealogía de tan ilustrísimo señor, dare-
nios A conocer á nuestros lectores las armas de los Mansos, según 
las describe Ambrosio Gómez en su obra Moysen Segundo, y de las 
cuales publicamos á continuación el grabado, unidas con las de 
Zúñiga: 

"Las armas que tiene esta ilustrísima casa de los Mansos son las 
mismas casi que las de los Sres . de Vizca5'a, que como su descen­
dencia es de aquel origen, part ieron entre los dos las a rmas . Tiene 
Vizcaya por a rmas un árbol verde en campo de plata, con dos lobos 
á los pies; 3' la Casa de los Mansos un escudo de plata con dos fres­
nos; en medio de ellos y en lo superior del escudo, ó sea el jefe, una 
estrella de azur y un lobo de sable, ó negro, entre los dos árboles, 
puestas las manos en el fresno de la derecha, ó sea empinante. 

^Singularísimo emblema es el de la nobleza de esta Casa. E s el 
fresno natural de las campañas, aunque tiene el nacimiento en los 
montes. Ganó su nobleza por el brazo de Aquiles y la fama por la 
pluma de Homero. Es árbol que llama la guer ra , clarín mudamente 
sonoro para el ardimiento de la batalla. Nunca la envidiosa sierpe 
se atrevió á su sombra, madrugue ó anochecca la del fresno. Bien 
dice el blasón: El ardor de la guerra en el corazón valiente de los 
Mansos. Privilégianse de la envidia sus hazañas, ni por sombras se 
a t reve á sus hechos. E l t imbre esto pregona. E l lobo que escala el 
fresno declara el corazón intrépido á las acciones. No le detiene el 
día, ni le estorba la noche las empresas. Algunos quisieron que fue­
se lince el lobo, pues tan aguda vista tiene. Antes que amanecca 
averigua cuanto oculta el monte. P a r a significar cuan temprano 
sale, pusieron en el blasón la estrella. Lobos contra los ejércitos fue­
ron los Mansos. Madrugaron de modo á las hazañas, qu^e los halla­
ron en las lides las estrellas; ó se puso, sin duda, en las a rmas el lu­
cero para que se conociese la continua prosperidad de esta casa en 
no vacilar al viento de los siglos que siempre alientan ruinas, y en 
no desfallecer en los hijos, que no siempre nacen igualmente vale­
rosos.,, 

Comencemos ahora la genealogía del ilustrísimo Arzobispo de 
Burgos , D . Francisco Manso de Zúñiga y Sola, primer Conde de 
Hervías . 

Gil González Dávila pone á D . Francisco como nacido en Ca-
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ñas , el año 1587; aunque no tenemos datos , creemos que n^ició en 
Canillas, como los demás he rmanos . Los estudios maj 'ores los hizo 
en Salamanca y en Valladolid, y el 2 de Julio de 1608 tomó el há­
bito de colegial del de San ta Cruz, de c si a ciudad, cuando contaba 
veintiún años de edad. E n la Univers idad de Valladolid fué t res 
años Catedrá t ico de V í spe ra s de Cánones: después. Rec tor y Can­
celario. De allá salió pa ra desempeñar los ca rgos de Canónigo, 
Arcediano de Á l a v a y Provisor de la iglesia de Ca lahor ra , .sin con­
ta r que también fué Abad de San Adrián, de Logroño , Arc ipres te 
de la Rioja, de Camero Viejo y de Ribera , disfrutando, además , un 
beneficio simple en Plasencia . 

E n el año 1617 le nombró Felipe III Oidor de G r a n a d a , pasé al 
Consejo de la Contadur ía mayor de Hacienda y luego al Supremo 
de Indias, Consejo de la Cruzada y Jun ta de Competencias , hasta 
que el R e y Felipe I V , el 12 de Abr i l de 1629, lo presentó pa ra el 
Arzobispado de Méjico, donde lo consagró F r a y Alfonso de Almen-
dáriz, Obispo de Mechoacan. Como buen riojano, ayudó con cuan­
tiosas limosnas p a r a que se construyese en Méjico el templo y con­
vento de Nues t r a S e ñ o r a de Va lvane ra ; r epa ró la ermita y hospe­
der ía de \ u e s t r a Señora de Guadalupe , asi como las casas arzo­
bispales, y en 1629 fundó en Méjico el convento de religiosos de 
Juan Márquez de Orozco, en el cual gas tó 101.754 pesos. 

Escribió al Rey en es te mismo año que á causa de la inundación 
de la laguna, habían muer to 30.000 indios y 20.000 familias españo­
las, no quedando en Méjico más que 400 vecinos; y como á conse­
cuencia de esto sobrevino la peste , mandó hacer siete hospitales, 
donde gas tó más de 70.000 pesos de p la ta . Sus aficiones legistas le 
movieron á imprimir un sumar io de la Recopilación, donde abogaba 
con g r a n valor en favor de la inmunidad eclesiástica, y por ser esto 
incompatible con las opiniones del V i r r e y , se t ras ladó á España el 
1635, en ocasión de es t a r vacante la sede de C a r t a g e n a , que, ha­
biéndosela dado, tomó posesión en Ene ro del año siguiente, prestan­
do el j u ramen to de la fe en manos del Nuncio D . Lorenzo Campecci . 
Apenas tuvo t iempo en esta sede p a r a hacer o t ra cosa que ejercer 
la car idad en la mult i tud de menes terosos , acosados por la peste de 
te rc ianas y la ter r ib le p laga de langosta , y mandó al Rey 70.000 
fanegas de g r a n o p a r a el ejército de Ca ta luña . 

Deseaba el Rey ag rac ia r l e con la dignidad de Metropoli tano 
que había gozado, y en 1640 le propuso pa ra Burgos , de la que tomó 
posesión el 13 de Abr i l de 1641; l levando al poco t iempo, con g r a n 
ostentación, desde Burgos al Escor ia l , el cadáver del Infante Car­
denal D . F e r n a n d o . 

file:///uestra
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Varios historiadores de esta Catedral aseguran que nuestro Arzo­
bispo costeó los tres preciosos cuadros centrales de piedra que exis­
ten en el t rasa l ta r mayor; mas D . Manuel Martínez y Sanz prueba 
con documentos, que los hizo el Borgoñón desde el año 1498 á 1512, 
cuando era Obispo de Burgos F r . Pascual de la Fuente de Ampudia . 

Cual si todo el r igor de las desdichas fuesen t ras este Prelado, 
acaeció que el día 16 de Agosto de 1642 cayó sobre Burgos una fu­
riosa tempestad de viento y piedras, que derribó pa r t e del palacio 
arzobispal; en la Catedral destruyó todos los leones y muchas figu­
ras que había en la puerta de Santa María, la mitad de la bóveda 
de la entrada, un pedazo del crucero, otros seis pedazos de bóveda, 
otro de la capilla del Condestable, todos los tejados, así como todas 
las torrecillas exteriores del crucero. Tan g raves desperfectos, ta­
sados en 90.000 ducados, fueron ocasionados por la caída de algu­
nas piedras que alcanzaron A tener 10 libras de peso. (Bib. Nac. 
Ms. H. 76, pág. 716). Nuestro Prelado dio generosamente una 
gruesa suma, aunque no logró ver concluidas las obras. 

Con falta de dinero se hallaba el Cabildo Catedral en 1646 para 
seguir la reparación exterior del templo y ejecutar el plan de bajar 
el coro desde el presbi­
terio al sitio donde hoy 
se encuentra, acudieron 
al Arzobispo, que pro­
metió paga r losdos cos­
tados y sus adornos, y 
en prueba de gra t i tud 
colocaron en ellos las 
a rmas del Arzobispo in­
terpoladas con las de la 
Catedral , importando el 
coste de la obra 143.000 
reales . 

El 26 de Marzo de 
1651 le dio el Rey Fe­
lipe IV los tí tulos de 
Castilla, con denomina­
ción de Vizconde de Neguernela y Conde de Hervías, para si y sus 
parientes herederos: desde entonces firmó siempre El Arzobispo 
Conde, hasta su muer te , ocurrida el 27 de Diciembre del 16.35. En­
ter ráronle en la capilla mayor , debajo del crucero, habiendo des­
aparecido su lápida c inscripción, según creemos, al poner en 1864 
el actual pavimento de mármol de C a r r a r a . 
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Cuando escribió en 1663 F r . Ambrosio Gómez su preciosa obra 
Moysen segundo. Nuevo Redentor de Espma N. P. Santo Do­
mingo Manso, monge Benito, aclamado hasta ahora Santo Do­
mingo de Silos, puso la dedicatoria en honor de nuestro Arzobispo 
y al frente de ella colocó su re t ra to grabado en cobre, sacado, sin 
duda alguna, del natural ; aparece con cara seria y majestuosa, 
aunque algo dura por el entrecejo; usaba pelo largo, así como el 
bigote y una gran perilla. T rae también dibujadas sus a rmas igua­
les á las que se ven en la parte exterior del coro de la Catedral de 
Burgos; están divididas de arr iba á abajo en dos partes: la primera 
mitad se subdivide en dos cuarteles, en el superior se ven pintados 
dos árboles con un lobo empinante al primero; en el cuartel inferior 
está dibujada la cabeza de un toro; á la segunda mitad circuye una 
que parece cadena de grandes eslavones y la atraviesa de izquierda 
á derecha desde arr iba, una banda; en el centro superior de dichas 
armas hay una cruz y sigue en derredor un lema que dice: Ex tole-
rantia gloria. 

Al morir dejó cuantiosos bienes: en la Biblioteca Nacional {Ms. 
H. 25, fol. 346), se encuentra una relación que dice: "Estos días 
hemos andado ocupadísimos porque el lunes (27 de Diciembre) fué 
Dios servido de llevar al Arzobispo de la enfermedad que avisé 
á V . S. Ahora está esta Diócesis sin colector; aunque ha hecho solo 
el Corregidor embargo, y para que V . vea lo que se halló, fué 
t re inta mil doblones, 27 talegos de á mil de á ocho cada uno; 17 
bar ras de oro de á 6 libras cada una, y una inmensidad de joyas, 
más de 50 sortijas, 15 pectorales, todos de diamantes, 100 docenas 
de platillos de veinte de á ocho cada uno; y se ha dicho que se ha 
hallado ot ra cantidad de ba r ra s de oro de más de cien mil ducados, 
esto no lo sé de cierto. De ámbar y diversos olores, el que menos, 
lo tasa en cinco mil ducados: de relogiUos, pomillos y chucherías, 
dicen que no tiene precio, y aun no se ha visto un aposento donde 
tiene una infinidad de plata labrada; han hallado también dos estri-
vos de oro, de ir á caballo, y una cama de cristal y oro, de grandí­
simo precio; dos años de frutos del Arzobispado sin tocar, y ocho 
mil ducados de renta fundidos en tercios, juros y alcabalas. Todo 
esto sabe Dios en qué pa ra rá , porque hay miqu ina de pretensiones 
á la hacienda. Yo quisiera que todos los Prelados de España asis­
t ieran á ver á un hombre con tanta hacienda, puesto con dos velas 
en dos jarros de t ierra , aunque después que vino á nuestras manos 
se ha hecho el entierro, se va hac¿r el aniversario y se harán las 
honras con g ran solemnidad. Dios le haya perdonado, que cierto en 
materia de lo sustancial y actos de contricció.i y á la hora de la 
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Sobrino de estos Obispos fué D. Pedro Litis Manso de Zúñiga, I 
que después de haber sido Provisor y Gobernador de los Obispados 
de Oviedo, Osma, Ca r t agena y Burgos , fué Obispo de Áurea [in 
Partibus infidelium)y Abad de la Ca tedra l , entonces Colegia ta , de I 
Santander ; murió en 16 de Dic iembre de 1669, y está sepul tado en I 
el coro de aquella santa iglesia, la cual venera su memoria con es- \ 
pecialidad, por lo eminente de sus v i r tudes y beneficios que recibió | 
de su liberalidad. (España Sag. t. LI, pág. 39.) \ 

NARCISO H E R G U E T A Y MARTÍN, 

Capellán de Altar de la Real Capilla de S. M. en Madrid, j 

(Contviuará- • 

Ordenes Hilitares. i 

Orden del ñrmiño. 

[Conlinuación.) 

En habiéndose dicho el evangelio, el Cavaliero de la horden, acom 
pañando al nuevo cavaliero, bestido ya con la bestidura blanca, le traerá 
delante del superior ó delante del que hubiere sus veces ó poder, y ha­
biendo tomado el camarero de encima del altar el manto y el collar, los 
entregará al perteguero, que es quien se le ha de llevar al Príncipe; en­
tonces el mayordomo le tomará y se lo traerá al Rey para que por su 
mano se lo entregue al cavaliero que va á crear, y al mandar poner el 
collar sobre los hombros se dirán estas palabras: "Esta nuestra horden 
de Cavalleria, atendiendo á vuestras prendas y virtudes, os admite en 
su congregación, con cuya demostración os ennoblece con estas insig­
nias, teniendo por cierto que por dichas virtudes y acciones esta nuestra 
horden y milicia ha de conseguir mucho lustre para mayor servicio de 
Dios Todo Poderoso,,. 

Acabado esto, el nuevo cavaliero abrazará al Superior, en demostra­
ción de nueva felicidad y berdadera confederación y berdadero amor 
amigable que se ha de conservar entrambos, porque esta ceremonia ha 
de ser dicha prenda que asegure la felicidad en la cabeza de dicha hor-

muerte no quiso defraudar á nadie de lo que le tocaba é hizo todo ; 
lo que pudo en el estado en que se hallaba.„ I 
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den, que es el Rey y sus sucesores, y de los demás cavalleros de dicha 
milicia. 

Y el que esta confederación quebrantase incm-rirá en pena de Iqs des­
leales y traidores; finalmente todos los cavalleros que se hallaren con el 
Rey en esta función en el dicho tiempo, admitirán al cavallero con 
iguales demostraciones de paz. Acabado esto, el Príncipe ofrecerá en 
manos del sacerdote lo que tuviere gusto de dar por ofrenda, teniendo 
buelto el rostro hacia el altar; luego se ofrecerá el nuebo cavallero á 
dar nueve Fernandinos de oro en la creencia de los nueve choros de los 
ángeles, los quales se han de apartar en lo que fuere necesario para la 
yglesia de la horden, y después seguirán ofreciendo los demás cavalle­
ros que allí se hallasen, guardando los puestos de antigüedad, yendo 
todos á sentarse en sus puestos, menos el nuevo creado, que se sentará 
junto al Rey aquel dia, y luego en los sucesivos donde le corresponda 
por su antigüedad. 

C A P Í T U L O V I I I 

El manto que han de vestir los cavalleros de esta milicia ha de estar 
abierto por el lado derecho y cerrado ó abotonado al cuello; estará fo 
rrado de pieles de armiños, siendo talar, que toque ea los pies y que sea 
de raso carmesí; pero el vestido interior que ha de usarse, será también 
talar, solo que de color blanco. 

C A P Í T U L O IX 

Hordenamos que el collar de oro de esta milicia sea de esta manera: 
formado de unos bastoncitos en cuyas extremidades tenga dos renue­
vos, los cuales representan que entonces empiezan á reverdecer, y 
conste asimismo de una imagen de un armiño de oro, esmaltado de blan­
co, llevándolo pendiente del pecho del cavallero, y á los pies del armiño 
estampado este hermosísimo mote: Decorum: para que en él se repré­
sente á todos, nuestro concepto, y lo que en esta horden pretendemos, 
porque en el tronco que se mejora se encontrarán renuevos y frutos; y 
en la imagen de un animal purísimo damos á entender á los que se alis­
taren en esta milicia que solo han de hacer lo que fuera decente, honesto 
y justo, que todo el buen hobrar según la naturaleza de las cosas, ase 
gura perpetuidades. 

JOSÉ ALVANI . 
{Continuará.) • 

ttE 

N o t i c i a . 

Nuestro Director Sr. Lecea y Navas , actualmente en Lon­

dres, ha puesto en relación la A C A D E M I A H E R Á L D I C A de Ma­

drid con las principales instituciones de esta índole, existentes 

en Francia é Inglaterra. 



ACADEMIA H E R Á L D I C A 59 

Tanto en París como en la capital de la Gran Bretaña, ha 

sido objeto de grandes consiieraciones. que nosotros muy de 

veras agradecemos, habiendo recibido innumerables felicitacio­

nes por nuestra humilde labor. 

A todos estos amigos dirigimos con una v iva satisfacción 

nuestro público testimonio de grati tud. 

Cueto. 

E S T E noble y ant iguo 
'•naje es oriundo del lugar 
de Truzios , en las mon­
tañas de Vizcaya ; h a ­
biendo tenido d e s d e e l 
principio de la res taura 
ción de nues t ra p a t r i a , 
casas solar iegas en León 
y As tur ias ; de la casa de 
Vizcaya podemos ci tar á 
Uno de los que más la dis 
t inguieron por sus virtu 
des y ca rgos h o n r o s o s 
que desempeñó. 

Don Domingo de Cue­
to de la Hue r t a , na tura l 
del lugar y valle de Truzios de las encar taciones de Vizcaya , caba­
llero ca la t ravo; fué hijo de Juan de Cueto y Doña Maria de la 
Huer t a , caballeros hijosdalgos notorios, de sangre sin mezcla de 
villanía, según el testimonio del licenciado D . Juan de la Calza y 
Gamboa , comisario del Santo Oficio, e tc . ; y pa ra lo cual se fundaba 
dicho señor, además de la notoriedad, en haberlos visto tener por 
originarios de aquel valle y señorío; siendo además]de las casas más 
notorias , )• como tales, obtuvieron los oficios honoríficos del Aj'un-
tamiento , los cuales se daban sólo á los hijosdalgos notorios, siendo 
éstos los de alcalde, regidores , p rocuradores 3̂  electores de este' 
valle, como se ve en los documentos j ' libros á que se refiere. E s t a 
casa se entroncó con muy calificadas familias; en t re ellas, la muy 
ant igua é i lustrísima casa de S a a v e d r a . 
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Revisando las pruebas de nobleza pa ra el ingreso de las Orde­
nes mil i tares, existentes en el Archivo Histórico Nacional, encon­
t ramos un expediente del año 1687, perteneciente á dicho D . D o ­
mingo de Cue to y de la H u e r t a , pa r a el ingreso en la Orden mili tar 
de Ca la t r ava . 

Como ser ía interminable y pesado da r á conocer á nuestros lec­
tores todo el expediente, copiaremos dos diligencias efectuadas 
para comprobar la ve rdadera hidalguía y estimación de que gozaba 
dicha casa. 

"j)il¡ffer¡cia de reconoci'njienfo de la casa solar de Cueto. 

„En el lugar de Truzios , á veintidós días del mes de Julio de mil 
seiscientos y ochenta y siete años. Asistidos de D . Fel ipe de la 
G a r m a , D . Gaspa r de la Puente y el licenciado D . Domingo Llano 
y de Sant iago Lapuen te , escribano real , pasamos al barr io y casa 
que l laman de Cueto, donde vimos dicha casa, diciendo los tes t igos 
presen tes , ser la del pre tendiente á la Orden de Ca la t rava , sus pa­
dres , abuelos por baronía pa te rna , y bibiendo en ella D . Juan Cueto, 
h e r m a n o del dicho D . Domingo . 

„Esta casa está levantada con paredes an t iguas de canter ía , y la 
p u e r t a es tá mirando á Oriente . E n una de las esquinas de la casa, 
se ve un escudo que tiene por a r m a s un castillo de oro en campo 
rojo y una bordura de plata con cua t ro ca lderos de sable ó negros . 

„Y para que conste, lo pusimos por diligencia y lo firmaron 
dichos test igos y escr ibano. „ 

Te rmina dicho expediente con una comunicación al Rey , confir­
mando todas las diligencias efectuadas, r edac tada en los siguientes 
términos: 

"SEÑOR: 

„De orden de V . M., hemos hecho información de las calidades 
de D . Domingo de Cue to y de la Hue r t a , na tura l del valle de T ru ­
zios, encar taciones de Vizcaya , para el hábito que pre tende de ca­
ballero de nues t r a Orden de Ca l a t r ava . Sobre lo que hemos exami­
nado, cua ren t a y seis tes t igos han coincidido en todo lo que ahora 
expondremos: 

„En dicho valle de Truzios , na tura leza del pre tendiente , hijo de 
J u a n de Cueto y Doña Mar ía de la H u e r t a : de Miguel de Cueto , 
abuelo pa t e rno ; de Miguel de la H u e r t a y Mar ía Calledo, abuelos 
m a t e r n o s , y vecindad de los cuaren ta y seis tes t igos que han de-
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clarado en los autos del folio pr imero has ta .e l cuarenta y ocho, 
estando todos unánimes en sus declaraciones, é indicando ser cier­
tas las na tura lezas , según y como están ar t iculadas en la genea­
logía. 

„E1 Escr ibano real , D. Santiago Lapuente.„ 

V . DE MONASTERIO. 

Notas heráldicas. 

Formas del escudo. 

A p a r t e que en las a r m e r í a s parece fondo ó campo, don­
de se represen tan ó colocan las figuras escogidas y com­
binadas en la ciencia del blasón, se llama escudo, el cual 

no es o t ra cosa que el espacio comprendido ent re sus líneas ex t re ­
mas, aunque sea distinta su forma. 

E l escudo, por lo r egu la r , era un tablero de made ra sostenido 
por bandas de hierro y cubier to de piel por la pa r t e ex te r ior . Su 
uso viene de la ant igua a rma defensiva que la gen te de g u e r r a t r a í a 
al brazo izquierdo para p a r a r los golpes de la espada, de la lanza y 
demás a rmas de g u e r r a , l lamada por muchos adarga, broquel, 
peltra, rodela, e tc . , y que sobre dicho fondo se extendían los colo­
res y se pintaban las a r m a s , por ser el sitio más expuesto á la vis­
ta de todos. L a s ma te r i a s de que es taban hechos al principio e ran 
el sauce, fresno, álamo, corcho y hasta de mimbres entretej idos. 

A medida que los pueblos adelantaron en civilización, el escudo 
sufrió las influencias del a r t e , modificándose y cubriéndose de di­
versos adornos . Se represen ta ron en él los g r andes hecho?, por me­
dio de la p in tura y de la escul tura , t ransformándose los escudos en 
páginas de la His tor ia ó en señales de honor que el agrac iado lie. 
vaba s iempre consigo. No obs tante las diferentes formas adoptadas 
por las naciones, los adornos y ca rac te res emblemát icos han sido 
s iempre los mismos. 

No s iempre e r an hechos de a r m a s lo que t ra ían los escudos, 
pues muchas veces r ep resen taban la expresión de un voto, una di­
visa amorosa ó una amenaza de venganza . 
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Los egipcios usaban los broqueles, que eran de un grandor ex­
traordinario, teniendo casi la altura del cuerpo humano. En tiempo 
de la guerra de Troya no lo llevaban todavía en el brazo; estaba 
asegurado al cuello con una correa y colgaba sobre el pecho. Cuando 
habían dejado de batirse, se lo echaban sobre el brazo izquierdo 
para sostenerlo, y cuando iban de marchase lo colgaban a la espalda. 

Después cambiaron este uso incómodo, llevando el escudo pa­
sado en el brazo, por medio de correas puestas en forma de asa. 

El de las legiones romanas era convexo y en forma de teja, te­
niendo cuatro pies de alto por dos y medio de ancho. 

L a peltra ó cetra era una adarga l igera de que se servían los 
españoles, cortada en forma de media luna, ó como medio círculo. 

La adarga estaba hecha de cuero y era arma propia de los que i 
montaban á la j ineta. 

Los latinos llevaban el escudo forrado de pieles de buey, tenien­
do forma t r iangular , colocándole inclinado, como se ve en los anti­
guos sellos. 

E l escudo español es cuadrilondo, redondeado por lo bajo, y ge­
neralmente sus dos ángulos inferiores y terminando en punta en 
medio de la base, como puede verse en el escudo del apellido 
Cueto. 

Los franceses usan el mismo escudo que los españoles. Anti­
guamente los baunerets (se llamaban así porque tenían el derecho 
y prer rogat iva de llevar el pendón en los combatesj los llevaban del 
todo cuadrados. 

Las viudas y doncellas le usaban losanjado, ó sea en forma de 

rombo. 
Los alemanes, sin decidirse por ninguna forma especial, le colo­

can generalmente como el escudo español, redondeado por lo bajo, 
y teniendo una escotadura al lado diestro, la cual servía antigua­
mente para afianzar y sujetar la lanza. 

Los ingleses usan el escudo francés, modificándole algunas veces 
ensanchando la pa r t e superior. 

Existe , pues, una variedad muy grande de escudos, cuyas for­
mas son del todo arb i t ra r ias , prestándose muy bien á la fantasía 
del ar t is ta , aunque, en real idad, los principales son los que quedan 
expuestos. 

Y. ROSALES. 
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Roldan y flitanrvirano. 

E L capitán Juan Es teban 
Roldan Dávi la , ' na tura l 3' ve­
cino de la ciudad de Trujillo 
en el reino del Pe rú , á quien 
Carlos II concedió, el año í687, 
el hábito de la Orden de San­
t iago, era hijo d e D . Juan Rol­
dan Dávi la , nacido en ladicha 
ciudad de Trujillo, del Pe rú , 
y de Doña B á r b a r a Al tami-
rano de Castilla, na tura l del 
pueblo de Lambaceque , en el 
mismo re ino. 

Fue ron sus abuelos pater­
nos D . Luis Roldan Dávila , 
también de Trujillo, y Doña 
Magdalena de la T o r r e y Es­
cobar , na tura l de Madrid, hija del licenciado Alonso de la T o r r e , 
Oidor que fué en la Keal Audiencia de Panamá , y de Doña Beatriz 
Escobar . 

Po r pa r t e de madre , fué nieto del Maes t re de Campo D . Joseph 
Al t ami rano de Castilla, na tura l de la ciudad de México, en la Nue­
va España , caballero que fué del hábito de Alcán ta ra , Correg idor 
y Just icia mayor del pueblo de Lambaceque y sus par t idos , y de 
Doña Leonor de Vil larroel Campoverde y Fa ja rdo , na tura l de la 
Ciudad de los Reyes , también en el P e r ú . 

Los padres de D . Luis Roldan fueron, el Gobernador Juan Rol 
dan Dávi la , na tura l de Trujillo, y Doña Leonor de Quesada , na­
cida en la ciudad de Ubeda, en Andalucía , y los de D . José Al ta­
mirano y Doña Franc isca Osorio de Castilla, ambos de México é 
hijos, á su vez, del licenciado Juan Gut ié r rez Al tamirano, na tu ra l 
de la villa de Ont iveros , y Doña J u a n a Al tami rano , de la ciudad 
de Trujil lo, en E x t r e m a d u r a . 

Doña Leonor de Vil larroel e ra hija de Diego Núñez de Campo-
verde y Doña María Fa ja rdo de Vil larroel , que, procedentes de Se­
villa, se avecindaron en la Ciudad de los Reyes ; D . Juan Roldan lo 
fué á su vez del conquistador J u a n Roldan Dávila, nacido en Mo-
guer , y de Doña Leonor Fe rnández de la Regue ra , que era de Cór­
doba. 
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MAURID.—Imp. lie kicardu Rojas, Campomaues, 8 .— Teléfono 316, 

A propósito de D. Juan Roldan, hijo del conquistador de este j 
mismo nombre y nombrado últ imamente en nuestra relación, dire­
mos que en el año 1565 le fué otorgado un privilegio por el Rey j 
D . Felipe II y del cual reproducimos lo más interesante á continua- | 
ción: I 

I 

"Don Felipe II, por la gracia de Dios, etc . ] 
„Por cuanto por par te de vos Juan Roldan, vecino de la ciudad • 

de Trugil lo, de las provincias del Perú, que es en las nuestras Indias • 
del mar Océano, me ha sido hecha relación que Joan Roldan, vuestro i 
padre , ya difunto, puede haber cincuenta años que pasó á aquellas 
par tes , no estando descubierto en ellas más de solamente la isla Es­
pañola, y así fué uno de los primeros conquistadores y pobladores | 
dellas, é que nos sirvió muy principalmente como bueno y leal sóida- | 
do é hijodalgo, especialmente en el r ío del Darien, con Vasco Núñez | 
de Balboa, donde poblaron el pueblo de Acia, y de allí pasó á la i 
provincia de Tierra-firme con Pedrar ias Dávila, y descubrieron el j 
río de Chagre , por donde pasan las mercaderías al Perú , y pobló la j 
ciudad de Panamá, y descubrió y pobló ansimesmo la costa del ; 
Nor te y Sur, de donde, en compañía de los Gobernadores Pizarro • 
y Almagro , pasó á las dichas provincias del Perú con sus armas ; 
y nos sirvió en la conquista dellas en cosas que se ofrescieron, se- i 
ñalándose como buen soldado y encargándosele siembre cosas de ] 
mucha confianza y calidad en que pasó muchos trabajo-s y heridas, -
poniéndose su vida muchas veces en peligro de perdella; é que así- i 
mismo vos, por continuar lo que el dicho vuestro padre y antepa- ' 
sados habían hecho, nos habíades servido en las dichas provincias ; 
en todo lo que se había ofrecido, como leal vasallo y buen soldado j 
y hijodalgo, como todo y nos podría constar por informaciones de : 
los dichos servicios vuestros é del dicho Juan Roldan, vuestro pa- i 
dre, de que ante Nos, en el nuestro Consejo de las Indias, por 
vuestra par te habían sido presentadas, y me fué suplicado y pedido ! 
por merced que, para que de los servicios del dicho vuestro padre ; 
y vuestros, quedase perpetua memoria, y vos y vuestros hermanos I 
y vuestros descendientes pudiésedes ser más honrados, vos man-! 
dásemos dar a rmas ul t ra de las que tenéis de vuestros antepasa- I 
dos; y teniendo derecho á usar una divisa que diga: Honor in i 
Armis, ó como la nues t ra merced fuese, etc . 

„Dada en Madrid á 20 de Marzo de 1565.— Yo el Rey..^ 

R. DE M.'\D1<ID. 


